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          Para mi abuela, Lillian Wright,  




          que, desde muy pequeño, 




          me contagió su entusiasmo  




          por todo lo relacionado  




          con la ciencia ficción  




          y que estaría encantada  




          de saber que me gano la vida  




          escribiendo estas cosas. 
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        Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




         




        En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes... y enemigos aún peores. 




         




        Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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        Nota editorial: 




         




        A excepción de unos cortos fragmentos, todos los vestigios del Archivo Cain, que ya he preparado para su divulgación entre la enorme y satisfactoria cantidad de colegas inquisidores que han expresado su interés en leerlos, provienen de un periodo relativamente corto de su larga y memorable carrera: desde que se adhirió al regimiento 597º de Valhalla en el 931 M41 hasta un incidente en el 937 M41, que sucedió cuando llevaba con ellos un tercio del tiempo que serviría en el regimiento. De los cortos fragmentos, tres tratan desde su primera misión hasta su trabajo con el 12º regimiento de artillería de campaña, y el último sobre el tiempo que pasó como comisario independiente del escuadrón en el año 928. De las actividades que llevó a cabo Cain como oficial comisario del general supremo, y como tutor de los cadetes y comisario en la schola progenium después de jubilarse oficialmente, o de la involucración intermitente en asuntos inquisitoriales que le encomendé en los años posteriores a nuestra reunión en Gravalax, no se ha comentado nada hasta la fecha, salvo alusiones puntuales en sus memorias publicadas. 




        Con todo esto en mente, decidí, con este volumen, devolver a la narrativa sus comienzos, por decirlo de alguna forma. Las circunstancias de la llegada de Cain al 12º regimiento de artillería de campaña a principios del 919 M41 y su posterior bautismo de fuego contra la horda tiránida que amenazaba la colonia minera de Desolatia ya aparece en uno de los extractos cortos, al igual que su participación en la subsecuente campaña para limpiar Keffia de la plaga de genestealers que se sucedió a la disidencia en la flota. Quien quiera leer un relato completo y algo menos espontáneo de esos momentos, deberá acudir a los primeros capítulos de sus memorias publicadas: Para servir al Emperador: La vida de un comisario. Sea como fuere, no tiene mucho sentido repetirlos aquí. 




        Aunque estos incidentes fueron los cimientos de la reputación de héroe que, fiel a su costumbre, insiste en despreciar a lo largo de sus memorias, serían sus acciones en el primer asedio de Perlia las que terminarían por consolidarla del todo y, por eso mismo, he decidido centrarme en esa campaña para hacer el último tomo. 




        Los lectores más astutos, con acceso a las crónicas inquisitoriales y poseedores de las autorizaciones apropiadas, serán capaces de deducir otro motivo por el cual me intereso en lo que para el resto de la galaxia no parece más que la erradicación rutinaria de una incursión orka en un planeta imperial remoto y desarrapado. Lo que Cain hizo en esta campaña tendría unas repercusiones inesperadas, tanto para él como para todo el Imperio. Unos cuantos años más tarde, en sus primeras misiones desganadas como agente clandestino de la Inquisición, y casi siete décadas después de eso, cuando la decimotercera Cruzada Negra proyectó su siniestra sombra sobre todo el Segmentum y se encontró con que debía defender Perlia una segunda vez. No obstante, este último incidente sucedió un año y pico después de que se escribieran estas memorias, por lo que todas las alusiones al asedio están dedicadas al primero y todas las implicaciones a posteriori son de cosecha propia. 




        Como es habitual, he dividido el relato poco estructurado de Cain en capítulos, para que sirva a una lectura más fácil, y he incorporado información de otras fuentes allá donde lo he creído necesario, para aportar un mayor contexto a su narrativa egocéntrica. Salvo estas excepciones y alguna que otra nota a pie de página, he dejado que sea él quien cuente su propia historia en un habitual tono chapucero. 




         




        Amberley Vail, Ordo Xenos 
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UNO 




         




        Si algo he aprendido a lo largo de mi larga e indigna carrera, además de que cuanto más descarada sea la mentira más probable es que te crean, es que nunca hay que subestimar a un enemigo. Debo admitir que es un error que he cometido más de una vez cuando era joven, pero siempre he sido de los que aprenden rápido, a la hora de salvar el pellejo; algo que se nota porque, a excepción de un par de augméticos, la mayoría de mis extremidades siguen donde deben. 




        Evidentemente, en los años veinte1 era mucho más ingenuo, pues había sobrevivido a los primeros conflictos con las pinceladas de la reputación de héroe, que me ha seguido desde entonces como el olor corporal de Jurgen, y tenía un buen concepto de mí mismo, como os podréis imaginar. 




        Así que imaginadme en aquella época de juventud relativamente despreocupada, engreído y demasiado seguro de mí mismo, disfrutando del renombre de haber salvado yo solito al planeta Keffia de los pérfidos genestealers, que estuvieron a punto de socavar nuestra gloriosa cruzada por erradicarlos de aquel mundo agrícola tan sorprendentemente agradable. En realidad, fui acompañado de muchos guardias imperiales y un par de Arbites2, pero los vendedores de diarios no permitieron que eso se interpusiera en el camino de una buena historia. 




        Como sucede con todas las cosas buenas, la guerra por fin llegó a su fin o, para ser más exactos, fue consumiéndose hasta que los locales empezaron a recoger todo el desastre, con la ayuda de un inquisidor3 que se les debía hace mucho y un par de escuadrones de los Vigías de la Muerte, y el regimiento 12º de artillería de campaña quedó a la espera de ser reubicado junto a todos los demás. 




        —¿Y dónde cojones está Perlia? —pregunté, alzando la voz sobre el murmullo de los Trojans, que cargaban nuestros Estremecedores recalentados hasta la zona de aterrizaje del embarque de carga del puerto espacial principal de Keffia. Con esto me refiero a que tenía un suelo de rococemento liso y un par de edificios rudimentarios de reparación y mantenimiento para las naves que aterrizaban allí. Los demás puertos espaciales no eran más que campos despejados donde las barcazas de grano podían cargar y descargar sin mucha pompa y circunstancia. No me extrañaba que los stealers hubieran considerado que era un planeta de fácil infiltración. 




        El teniente Divas, que era el subalterno del coronel y lo más cercano a un amigo que tenía en el pelotón, se encogió de hombros. El flequillo le caía sobre los ojos, como siempre. 




        —Donde el Emperador perdió la bota. 




        Si pensaba decir algo más, se vio obligado a callarse, pues un buque de carga pesada rugió sobre nuestras cabezas, sus propulsores de aterrizaje se activaron en el último momento, y se dejó caer sobre el rococemento generando un impacto que resonó por toda mi columna hasta la suela de mis zapatos. Era evidente que el piloto no pensaba dar por sentada nuestra victoria, por ello llegó a la zona de aterrizaje como si aún estuviéramos en guerra; y teniendo en cuenta la cantidad de sectarios e híbridos que seguían por ahí sueltos, tampoco es que pudiera culparlo4. Yo imité el encogimiento de hombros mientras el aullido de los motores disminuía, hasta el punto en que mi voz era apenas audible. 




        —Estoy seguro de que el coronel nos informará en cuanto vuelva —grité y me di la vuelta, apartando aquel asunto de mis pensamientos y conforme con que Divas se encargara, él solo, de la tediosa tarea de supervisar el almacenaje de nuestra valiosa artillería. Yo solo deseaba embarcarme a la próxima guerra. 




        —He oído que tienen un problemilla con los orkos —vociferó como respuesta. Bueno, eso no sonaba tan mal. Como no me había enfrentado a un pielverde en mi vida, estaba convencido de que no serían tan intimidantes como los genestealers o como la horda tiránida a la que acababa de enfrentarme con éxito. Al fin y al cabo, la imagen compartida de aquella raza era la de unos bárbaros brutos de pocas luces, por lo que, como mucho, los considerábamos una broma, al menos así lo hacíamos aquellos afortunados que aún no los habíamos visto en carne y hueso. Compuse una sonrisa ladeada, cargada de seguridad en mí mismo, y lo dejé allí. 




        Wynetha5 se había tomado unos días de vacaciones para verme marchar, y a mí se me ocurrían formas muchísimo mejores de pasar mi última noche en Keffia que mirando cómo artilleros sudorosos cargaban objetos pesados de un lado para otro. 




         




        Al final, la noche transcurrió de forma más que agradable, y me descubrí reprimiendo un bostezo en varios momentos de la instrucción del día siguiente. Las ventanas de la sala de conferencias se habían abierto de par en par para dejar entrar una brisa fría, propia del otoño que se avecinaba, y me sentí extrañamente agradecido de que me ayudara a mantener los ojos abiertos. Estaban presentes todos los comandantes del pelotón6, que trataban de parecer interesados, mientras que el coronel Mostrue, nuestro oficial al mando, regurgitaba la información que les había dado, a él y al resto de comandantes del regimiento, el general supremo o alguien de un rango de honor parecido. En años posteriores pondría más atención en las instrucciones de máxima importancia, claro, y me parecerían más auténticas, por no decir preocupantes, pero por aquel entonces me tomaba casi todo lo que me decían al pie de la letra. 




        —¿Te estamos aburriendo, comisario? —preguntó Mostrue en tono mordaz, y volvió sus ojos de color azul hielo en mi dirección. Nunca se creyó del todo la explicación rápida e improvisada de cómo me había convertido sin quererlo en el héroe de Desolatia, cuando mi instinto absolutamente natural de salir corriendo antes de que llegaran los tiránidos los había atraído hacia un ataque inesperado en la zona de tiro de nuestros soldados. Mostrue era demasiado astuto como para mostrar sus dudas sobre mi persona en público. En su lugar, arremetía contra mí cada vez que tenía oportunidad, seguramente con la esperanza de que se me escapara algo que confirmara sus sospechas. Como siempre, me negué a responder a esa pulla de forma directa, como si solo la tomara como un comentario bienintencionado. 




        —En absoluto —le aseguré, dejando escapar un bostezo mientras tanto—. Solo he tenido una noche muy larga, hay mucho papeleo que entregar antes de irnos. 




        Ambas cosas eran ciertas y, si él decidía unirlos mentalmente y sacar una conclusión equivocada, no era culpa mía. De hecho, había delegado casi todas mis tareas rutinarias a Jurgen, mi ayudante maloliente e infatigable, y estaba convencido de que se encargaría de todo con su habitual meticulosidad. 




        A pesar de su aspecto poco atractivo, una absoluta falta de habilidades sociales y un olor corporal omnipresente que te asfixiaba como un grox, Jurgen se había convertido en el ayudante ideal, al menos para mí. En primer lugar, seguía las órdenes de forma obstinada y literal; no tenía imaginación suficiente para cuestionar lo que le decía, así que no tardó en convertirse en un amortiguador indispensable entre las partes más pesadas de mi trabajo y yo. Por otro lado, había demostrado tener un talento insólito para el gorroneo, lo que hacía que mi vida fuera mucho más cómoda de lo que habría sido sin él, y, probablemente, la suya también, aunque yo era lo bastante precavido como para no preguntar sobre ello. En aquel momento, ninguno de los dos éramos conscientes de su mayor atributo, ni lo seríamos hasta nuestro funesto encuentro con Amberley en Gravalax, una década más tarde7, pero también me aproveché de ello en un buen puñado de ocasiones sin tan siquiera saberlo. 




        —Entonces supongo que debemos agradecerte que te hayas tomado la molestia de venir —replicó Mostrue, que no sonó para nada agradecido a pesar de sus palabas. 




        —Ya me conoces —dije, asintiendo como si el coronel me hubiera hecho un cumplido mientras me servía otra taza de recaff—. El deber es lo primero —teniendo en cuenta el amor de los valhallianos por las bajas temperaturas, siempre me aseguraba de tener a mano una bebida caliente cuando tenía que soportar una reunión con los comandantes superiores del regimiento. 




        —Por supuesto —respondió Mostrue en tono seco, y se giró hacia el hololito portátil. Apareció un mapa estelar, el sistema de Keffia se identificaba fácilmente en una esquina gracias a la acumulación de símbolos que marcaban la posición de la armada imperial, congregada en su órbita. Parecía haber más naves de las que yo recordaba e hice un comentario al respecto. 




        Mostrue asintió y trató sin mucho éxito de ocultar que le había molestado que le interrumpieran. 




        —Así es. Nuestras naves de transporte y sus escoltas se han unido a un escuadrón de batalla de la flota del sector. 




        Le di un sorbo al recaff que, de repente, me supo asquerosamente amargo. Poco a poco empecé a darme cuenta de algo que sentí en lo profundo del estómago: por lo que estaban hablando, parecía que partiríamos a una zona de guerra. Traté de acallar esa sensación aciaga que me atenazaba. Aunque así fuera, nos desplegarían en lo más recóndito de las líneas militares, lejos del grueso principal del ejército enemigo. Por eso mismo me había esforzado tanto por obtener un puesto en una unidad de artillería, para estar bien alejado de las batallas y, por lo general, había funcionado. Las excepciones habían resultado aterradoras, por supuesto, pero había salido de esos incidentes como un héroe y no había motivos para pensar que mi suerte no fuera a continuar en Perlia, estuviera donde estuviera. Intenté mantener la calma y sonar desenfadado. 




        —Parece una misión importante —intervine, más por el placer de interrumpir de nuevo la diatriba de Mostrue que por otra cosa. 




        —Así es —asintió el coronel como si comentario tuviera razón de ser—. Y es solo una flotilla de muchas. Se están trayendo refuerzos de todo el sector. 




        Las palmas de las manos empezaron a picarme de verdad. Aquel asunto estaba sonando cada vez más serio. Mostrue hizo algo con el hololito y lo centró en un sistema a un par de subsectores de distancia, que yo no habría reconocido de no haberlo señalado él. Al darse cuenta de que, efectivamente, estaba donde el Emperador perdió la bota, Divas me dedicó una sonrisa socarrona y yo asentí. 




        —Y aquí es donde irán la mayoría: Perlia. 




        —No parece que tenga nada especial —dije yo. 




        Monstrue negó con la cabeza. 




        —Porque no lo tiene —respondió en tono seco—. Salvo porque se ha visto atacado por esto. 




        La imagen del hololito cambió bruscamente y provocó un par de gritos ahogados entre los oficiales reunidos a su alrededor. Algunos, los mayores, se encogieron e instintivamente echaron mano a sus armas antes de recobrar la compostura. 




        —Un orko —sentencié. Había visto imágenes de ellos antes, y hasta un par de cadáveres preservados que había en la schola progenium, pero este era especialmente impresionante. Supuse —erróneamente, tal como descubrí después— que Mostrue estaba proyectando una imagen de un tamaño superior a la auténtica, para darle más énfasis. Tenía tantos músculos como la mayoría de su especie, más si cabía, y lo cubría una armadura andrajosa que parecía compuesta de piezas aleatorias. Llevaba un bólter burdo, tan grande que solo un Astartes podría blandirlo, pero el orko lo cargaba en una mano deforme, como si no fuera más que una pistola, mientras que en la otra asía un enorme hacha. Los ojillos rojos relucían de odio bajo las cejas pobladas. 




        —No es un orko cualquiera —replicó Mostrue—. Según el general supremo, este es el líder: Gargash Korbul. Ha unido a los pielesverdes de varias tribus y ha declarado una ¡Waaagh!8 contra los mundos imperiales del subsector —pronunció la palabra orka con una aversión distintiva y, tal como descubrí después, no empleó el volumen ni la saliva suficiente para abarcar el verdadero significado de esta. El comandante nos dio un momento para asimilar el espanto que causaba el señor de guerra orko y luego volvió a la imagen del mapa estelar—. Por ahora nos han atacado aquí, aquí y aquí —los sistemas se iluminaron en verde, al encenderse los símbolos orkos en los lugares donde señalaba—. Por lo general, hemos conseguido contener la mayoría de estas incursiones, al menos por el momento. El sistema crucial es este, Perlia, donde se encuentra el grueso de la capacidad industrial del Imperio. Si lo conquistan, tendrán todos los recursos necesarios para acabar con todo el subsector. 




        —Entonces nos aseguraremos de que no lo consigan —dije, resumiendo la actitud de la reunión. Mostrue asintió. 




        —Suena fácil cuando lo dices así —contestó. Sus ojos de color azul claro se posaron sobre los míos brevemente, y yo contuve un escalofrío que no se debía únicamente a la preferencia de los nativos por abrir las ventanas de par en par—. Esperemos que esa confianza no se quede en nada. 
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        Nota editorial: 




         




        Como suele ser habitual que Cain no se moleste en poner las cosas que describe dentro de un contexto más amplio, este parece tan buen momento como otro cualquiera para intercalar una visión general de la situación hacia la que se vio empujado sin esperarlo. El libro al que pertenece el relato trata los puntos principales y los sucesos más importantes del Primer Asedio. Los lectores que quieran más detalles deberán acudir a la obra de treinta y siete volúmenes de Broedenour: ¡Waaagh! y paz, el asedio de Perlia y sus sistemas colindantes. Si el autor de esta obra maestra no hubiera muerto trágicamente al caerle encima un grupo de estanterías antes de terminarla, sin duda sería considerada la mejor obra sobre el tema. Pero igualmente sigue siendo una obra inigualable de referencia para todos los interesados en los detalles de las primeras nueve semanas de una campaña que duró dos años. 




         




        De Pielesverdes y corazones negros: la invasión orka de Perlia, de Hismyonie Kallis, 927 M41 




         




        Aunque los pielesverdes llegaron de forma casi inadvertida y sus burdas naves espaciales emergieron de la disformidad en cuatro sistemas distintos de forma simultánea, se toparon con una resistencia mucho más fuerte de la que esperaban. Las cañoneras de las fuerzas espaciales defensoras de la zona se cobraron un alto precio en todas sus ubicaciones y debilitaron los ataques en Savia, Metrium y Sodallagain9, hasta el punto de que estas fuerzas espaciales defensoras consiguieron contener a los salvajes invasores que lograron tocar la superficie de estos planetas, hasta que llegaron las unidades de la guardia naval e imperial para cambiar el curso de la situación. 




        Sin embargo, en Perlia no habían tenido tanta suerte, y allí era donde se habían desplegado la mayor parte de los ejércitos orkos. A pesar de la valentía de los héroes que los manipulaban, los sistemas defensivos se habían visto sobrepasados al poco tiempo, lo que había permitido que los brutos pielesverdes establecieran cabezas de puente por toda la superficie del planeta. Al saber que los refuerzos de la Guardia Imperial estaban a meses de distancia, los altos mandos de las FDP no habían podido más que abandonar el continente oriental por completo, llevándose todos los ejércitos que pudieron reunir para reforzar la defensa del hemisferio más poblado e industrializado. Pese a lo mucho que se esforzaron por evacuar la región, unos doce millones de ciudadanos y un número impensable de rezagados de las FDP quedaron a merced de los orkos que, como suele ser habitual en su raza degenerada, no tuvieron piedad. 




        Se ha escrito mucho sobre el sufrimiento y las privaciones que sufrieron estos mártires y de los actos heroicos de resistencia que se llevaron a cabo en las largas semanas que vinieron después. Sin embargo, su estoicismo se vio recompensado, ya que la salvación aterrizó más cerca de lo que ninguno se atrevió a soñar en aquellos momentos oscuros de desesperación. Pues de los primeros refuerzos de la guardia en llegar fue Ciaphas Cain, el hombre cuyo liderazgo inspiracional cambiaría las tornas más que ningún otro factor en esta guerra. 
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DOS 




         




        Bueno, el coronel no sabía la razón que tenía, claro, pero, al carecer de indicios de aquello en ese momento, lo interpreté como otro intento infructuoso de ponerme de los nervios y me olvidé del tema, decidido a sacarle todo el partido posible a nuestro viaje en la Mano de la Venganza, un recio buque de transporte de tropas que ya había sobrevivido al Emperador sabe cuántos siglos de idas y venidas por la disformidad, entregando suministros y carne de cañón en innumerables zonas de guerra. Aunque por entonces no había visto un pielverde en carne y hueso, había asistido a bastantes clases de la schola para creer que me hacía una idea de cómo eran y, dentro del regimiento, algunos ya se habían enfrentado a ellos en varias ocasiones y tenían historias que contar. Sin embargo, siendo sinceros, pocos de ellos querían socializar con el comisario del regimiento, y los que sí se tomaron el tiempo de compartir sus experiencias me sonaron exagerados, sin duda con la intención de desconcertarme. No tardaría en descubrir con mis propios ojos que solo decían la verdad o, al menos, una versión adornada propia de los viejos soldados. 




        —No pueden ser tan fuertes —le dije a Divas en lo que se suponía que iba a ser nuestra última noche de viaje, ante una mano de naipes, en el camarote privado que me habían asignado. A esas alturas, tal como os podréis imaginar, ya no me apetecía mucho socializar, pero aquella actividad conocida me ayudaba a mantener a raya durante unas horas los pensamientos relativos a lo que nos íbamos a encontrar—. Tú limpiaste el suelo con ellos en Desolatia antes de que yo llegara10. 




        —Es cierto —asintió Divas, que se debatía entre sacar otra carta o quedarse con las que tenía—. Claro que el regimiento 12º no los vio de cerca, pero se replegaron rápidamente. 




        —Seguro que vosotros tuvisteis algo que ver —dije yo, preparándome para soltar de nuevo aquello de que a los tontos les dura poco el dinero. Mantenerme bien alejado del frente y lanzar explosivos potentes y letales al enemigo desde una distancia segura, seguía pareciéndome la forma ideal de pasar una guerra y, a pesar de los recelos que sentía en la boca del estómago, a la parte racional de mi cerebro no le cabía la duda de que esta campaña sería tan anodina como la mayor parte de mi servicio en el regimiento 12º de artillería de campaña. Divas asintió. 




        —Pues claro —admitió—, pero no puedo evitar sentir envidia por los regimientos de vanguardia. Ellos sí que se las vieron con los pielesverdes. 




        Poco después fueron engullidos por los tiránidos, claro, pero eso no tenía nada que ver. Al fin y al cabo, Divas era un valhalliano, lo cual implicaba que la idea de matar orkos era algo que le gustaba por encima de todo11, así que asentí para transmitir mi comprensión y puse mis cartas sobre la mesa. 




        —Creo que he ganado —estiré la mano para llevarme la apuesta, ya que había vencido cómodamente a su par de eclesiarcas. 




        —No tan rápido —la tercera jugadora de nuestra discreta reunión me sonrió, con unos dientes perfectamente blancos que relucieron en una cara de piel oscura enmarcada por un cabello del color del espacio, que brillaba cuando se movía—. Tres inquisidores y el Emperador. 




         




        La mujer se hizo con el pequeño montículo de monedas, sonriendo triunfante, y al inclinarse sobre la mesa dejó ver un escote más que pronunciado por el cuello sin abotonar de su camisa del uniforme. A pesar de haber perdido una buena cantidad de dinero, le devolví la sonrisa. No pude evitarlo, era ese tipo de chica. 




        Conocí a Karrie Straun el primer día de nuestro viaje, cuando la mandaron a comprobar que nuestros vehículos y nuestros equipos de artillería estaban almacenados como era debido en la bodega de carga, y no tardamos mucho en congeniar: ella estaba gratamente impresionada por las historias que había escuchado sobre mí y yo, como os podéis imaginar, estaba felizmente sorprendido de ver una cara bonita en un entorno tan desagradable. Una cosa llevó a la otra y, a pesar de que corríamos el riesgo de que nos descubrieran, algo que siendo jóvenes y estúpidos considerábamos un poco excitante, pasábamos juntos todo el tiempo que nos era posible12. Si no le hubiera tocado estar de servicio en menos de una hora, sin duda alguna hubiéramos encontrado una forma mucho más interesante de pasar mi última noche a bordo que desplumando a Divas. 




        —No te preocupes, Cai —me sonrió de lado; sabía lo mucho que me irritaba el apodo familiar de mi nombre. Divas lo empleaba a menudo, claro, pero él era un idiota con la sensibilidad de un orko y nunca se había dado cuenta de lo poco que me gustaba—. Desafortunado en el juego… —se interrumpió antes de terminar el dicho, una leve expresión de desconcierto cruzó sus rasgos perfectos—. Qué raro. 




        —¿El qué? —pregunté. Las palmas de las manos empezaron a picarme, como solía pasarme cuando algo parecía estar a punto de irse al traste. 




        Karrie ladeó la cabeza como si oyera algo. 




        —No lo sé. Los motores están fluctuando. 




        No dudé en creerla. Era una miembro de la tripulación de tercera generación que se había criado entre los pasillos del barco y sin duda estaba familiarizada con los sonidos y vibraciones sutiles de este entorno, tanto como yo lo había estado a las profundidades de una subcolmena13. 




        Su expresión se tornó seria. 




        —Será mejor que os agarréis a algo. 




        Apenas había terminado de decirlo, sonó una nueva voz, dura y mecánica, que se hizo eco por los megáfonos que había por toda la nave. 




        —Preparaos para la transición al materium. Toda la tripulación a sus puestos. Transición de emergencia en… 




        No llegué a escuchar para cuándo esperaban el salto. De repente, sentí como si algo enorme y malevolente clavara los talones en el centro de mi ser y me volviera del revés. Trastabillé y caí al suelo, golpeándome la espinilla con fuerza contra la pata de la mesa. Volví a ponerme en pie a trompicones, tratando de ignorar el dolor acuciante que sentía en la sien. 




        —¿Qué cojones ha sido eso? —preguntó Divas, algo razonable teniendo en cuenta las circunstancia. Karrie se estremeció, parecía más desconcertada de lo que la había visto en las pocas semanas que habíamos compartido juntos. 




        —La transición —respondió, haciendo un claro esfuerzo por retener su última comida. Se puso la chaqueta—. Tengo que irme. 




        —Voy contigo —dije, poniéndome alrededor de la cintura el cinto con mi espada sierra y mi pistola láser. Busqué la gorra de mi uniforme—. Si pasa algo, debo estar con el regimiento —antes de que Mostrue tuviera la oportunidad de presentarme voluntario, para enmendar la cosa de alguna forma letalmente peligrosa. 




        —Yo también —coincidió Divas, siguiendo mis pasos como siempre. 




        —No ha sido igual que otras transiciones que he experimentado —dije—. ¿Qué ha pasado? 




        —No tengo ni idea —Karrie empezaba a recuperarse y fue ella quien nos sacó de mi camarote. Volvió la cara por encima del hombro para hablarnos—. La única vez que he sentido algo parecido… —se quedó callada, incapaz de completar ese pensamiento. 




        —¿Qué? —insistió Divas. Karrie sacudió la cabeza. 




        —El navegador murió, las protecciones cayeron y un demonio se materializó en el puesto de mando. Pero no ha podido pasar eso, o se habrían activado las alarmas. 




        —¿Comisario? —no cabía duda de a quién pertenecía la voz; el hedor distintivo de Jurgen lo precedía como siempre. Salió de un camarote junto al mío, su expresión habitual de vaga perplejidad me resultaba reconfortante en el fondo—. ¿Ha pasado algo malo? 




        —Sí, muy malo —contesté. 




        El pasillo comenzó a llenarse de oficiales desconcertados de otros regimientos de la Guardia. Por el rabillo del ojo vi a un comandante de Catachán que se cernía sobre todos nosotros y avanzaba con determinación, con la facilidad de un marine espacial rodeado de simples mortales. Un comisario de rostro pálido y preocupado le seguía los talones. 




        Las voces de desconcierto y enfado resonaban en aquel espacio reducido. Atravesar esa muchedumbre iba a ser una pesadilla. 




        —Por aquí. 




        Karrie nos llevó hasta una escotilla de mantenimiento en la que yo ni siquiera había reparado, y que se abrió tras responder a unas preguntas en un micrófono que había al lado, y que pareció reconocer su voz14. Cuando se cerró a nuestro paso, dejando a un lado el tumulto del pasillo, me encontré en un corredor pobremente iluminado y mucho más estrecho que el que acabábamos de dejar atrás. Tuberías de todos los colores cruzaban las paredes llenas de polvo. 




        —¿Dónde estamos? —preguntó Divas. 




        —Conducto veintitrés —le contestó Karrie, como si eso significara algo para nosotros, y nos guio a un trote raudo que hacía que su uniforme oscilara de forma interesante—. Llegaremos antes por aquí. 




        Era evidente que estaba buscando algo, porque unos minutos después se detuvo sin previo aviso y me choqué con ella. Sorprendido, pero no tanto como para no disfrutar de la experiencia. 




        —¿Qué estamos esperando? —preguntó Divas, que parecía tan confundido como Jurgen. Como si fuera su respuesta, Karrie echó mano a un recibidor vox y pulsó un código en el teclado. 




        —Estoy intentando saber qué está pasando —nos explicó Karrie. En cuanto habló, sentí un leve temblor en las placas de la cubierta que tenía bajo los pies, y la expresión de preocupación en su rostro se acentuó más si cabe—. Eso no suena bien. 




        —¿Comisario? —Jurgen dirigió mi atención a un pequeño atril de datos que se alzaba en un rincón cercano, debajo del símbolo del Omnissiah. Probablemente lo usaran los visioingenieros que se encargaban de los trabajos de mantenimiento de los sistemas vitales que nos rodeaban—. ¿Puede deducir algo de esto? 




        —Es posible —dije. No soy tecnosacerdote, claro, pero como a todo el mundo, me enseñaron en la schola los rituales básicos de recuperación de datos, así que merecía la pena intentarlo. Mientras Karrie mantenía una conversación en susurros y en tono urgente con quien fuera que estuviera al otro lado de la línea vox, yo mascullé el catecismo de activación y pulsé la runa. El hololito cobró vida y proyectó una imagen rotativa del engranaje del Adeptus Mechanicus, y yo introduje mi código de autorización del comisariado con la esperanza de que fuera tan efectivo con los equipos navales que con sus equivalentes de la guardia imperial. 




        —Parece que funciona —observó Divas con un tono tranquilo, que me hizo perder la concentración—. ¿Qué estás buscando? 




        —No tengo ni idea —solté para que se callara y me giré hacia el teclado. 




        Jurgen señaló uno de los símbolos incrustados en el engranaje. 




        —Parece la imagen de un barco —propuso para ayudar, subrayando su frase con un vaho de halitosis. 




        El resto de símbolos no me resultaba familiar, así que lo seleccioné, y apareció una imagen tridimensional de la Mano de la Venganza rotando lentamente, parpadeando de vez en cuando como era habitual en este tipo de dispositivos. Algunos puntos del casco se iluminaban de rojo, manchas de color carmesí oscuro que penetraban un par de cubiertas bajo la piel como heridas graves. Mientras lo observábamos e intentábamos entender la información que estábamos recibiendo, apareció otra más y, casi al mismo tiempo, sentí de nuevo esa leve vibración en las placas del suelo. 




        —¿Qué significa esto? —preguntó Divas. Volvieron a picarme las manos. Nada bueno, de eso estaba seguro. 




        —Nos están atacando —Karrie dejó a un lado el receptor vox con una expresión compungida—. La flota orka nos estaba esperando. 




        —¿Cómo lo han sabido? —preguntó Divas—. Hemos hecho el tránsito de forma imprevista, ¿no? 




        —Por lo visto, no —contó Karrie, con voz entrecortada pero firme—. El navegador ha caído debido a un impacto psíquico de gran envergadura, y el nuestro no ha sido el único. Casi la mitad de la flotilla ha vuelto a materializarse muy lejos de la zona de despliegue, y los pielesverdes nos están usando como prácticas de tiro. Afortunadamente, algunos buques de guerra sí han llegado bien, si no, estaríamos flotando entre chatarra. 




        —¿Cómo han hecho algo así? —preguntó Divas, con el rostro pálido. Karrie se encogió de hombros. 




        —Quién sabe —dije yo con la mente a mil por hora—. Tenemos que encontrar al regimiento y sacar las naves —llevé la mano al pinganillo de comunicaciones con la esperanza de que Mostrue hubiera tenido el sentido común de empezar a embarcar a los artilleros—. Si no llegamos al área en la que se encuentra la artillería del planeta, lo mismo hubiera dado quedarnos en Keffia. 




        Las armas eran lo que menos me importaba, la verdad, pero verlas sanas y salvas sería la excusa perfecta para salir de la nave lo antes posible. Con suerte, los pielesverdes estarían tan ocupados haciendo estallar las naves que no dedicarían atenciones ni munición a las naves más minúsculas. Un segundo después, dejé caer la mano. El pinganillo de comunicaciones, junto a todo lo que podría haber sido útil en esta crisis inesperada, estaba en mis aposentos. 




        —Tienes razón, sí —asintió Divas, que pareció tomarse en serio mis palabras—. ¿Cuál es la forma más rápida de llegar a la bodega portanaves? 




        —Por aquí —Karrie nos indicó la ruta que debíamos seguir y apagó el atril, sin duda pensaba que ya lo habíamos memorizado. Al crecer en una colmena, el laberinto tridimensional se me había quedado grabado en el subconsciente desde el momento en que lo miré, así que estaba convencido de que mi orientación innata sería suficiente para guiarnos sin problemas hasta nuestro destino si perdíamos el contacto con nuestra guía. Divas parecía algo más dubitativo, pero se sumó al reto, manteniéndose lo más alejado posible de Jurgen—. Os llevaré hasta el pasillo de acceso a babor. Después tendréis que ir solos, yo tengo que ir a mi puesto. 




        —Entendido —repuse, echando a correr de nuevo en cuanto Karrie comenzó a guiarnos por las entrañas de la nave. 




        En realidad, apenas llevaríamos en marcha unos cuentos minutos, pero el impulso de la adrenalina y la sensación desapacible de esperar al siguiente temblor de cubierta, preguntándonos si las armas del enemigo acertarían tan cerca como para matarnos la próxima vez, pareció alargar el tiempo infinitamente. Sin embargo, al cabo de un rato, Karrie señaló otra escotilla en apariencia idéntica a la que habíamos usado para entrar a ese reino extraño y escondido, que existía al otro lado de los pasillos que nos habíamos acostumbrado a recorrer en las últimas semanas. 




        —Por aquí —nos indicó, presionando una runa que había al lado de una puerta, y esta se abrió con un siseo. 




        De nuevo llenaron mis oídos el farfullo de las voces y el resonar de las suelas de las botas contra las placas de la cubierta. No obstante, era un ruido notablemente inferior, así que lo más probable era que la mayoría de los soldados a bordo ya se hubieran encontrado con sus unidades y que casi toda la tripulación estuviera en sus puestos. 




        Cuando salimos al pasillo, dudé por un segundo. Jurgen estaba a mi lado y traté de orientarme. Me hice a la idea de dónde estábamos y, poco después, reconocí algo familiar: la señal en rojo fuego de una nave salvavidas, una de las cientos que había en ubicaciones estratégicas por todo el casco. El número de identificación me esclareció que estábamos en el muelle setenta y cuatro, sección doce, a apenas unos cientos de metros de la bodega donde habíamos guardado nuestros Estremecedores. 




        —Encontraréis el camino sin problema desde aquí —dijo Karrie, mientras un par de soldados nos dejaban atrás a la carrera. No cabía duda de que provenían de Catachán, sus torsos musculados delataban su planeta de origen tanto como sus uniformes. Estaba a punto de responder cuando la cubierta pareció retorcerse bajo mis pies, con un chirrido de metal desgarrado, y, de repente, el techo quedó mucho más cerca. Las luces se apagaron y fueron sustituidas poco después por la iluminación roja y opaca que parpadeaba como un latido desbocado. Empezaron a sonar las alarmas en un tono extrañamente amortiguado. 




        —¿Qué cojones ha sido eso? —exclamó Divas sobre un rugido apagado, que me recordó a la catarata de residuos15 que solía resonar distante por toda la subcolmena Sacudí la cabeza con cierta perplejidad y, de nuevo, traté de enderezarme. Una tarea que me resultó más complicada de lo que debería, como si estuviera luchando contra fuertes vientos. Cuando volví a ponerme en pie, me di cuenta de que eso era justo lo que estaba pasando. 




        —¡Grieta en el casco! —Karrie echó a correr por el pasillo mientras espetaba las palabras por encima del hombro. El viento la empujaba en su carrera, haciendo que su chaqueta desabrochada y su largo y oscuro cabello ondeara como un estandarte—. ¡Corred, antes de que se selle la cubierta! 




        No necesitamos más instrucciones, eso os lo puedo asegurar, y echamos a correr a trompicones detrás de ella. Unos cuentos metros más adelante, para mi consternación, unas pesadas compuertas de metal empezaron a cerrar el pasillo, para sellarlo y condenarnos a todos a una muerte agónica. Fue como correr en un sueño, donde cuanto más te empeñas en mover las extremidades, más lento te mueves, y el objeto hacia el que te diriges cada vez se aleja más. 




        —¡Vamos, señor, ya casi estamos! 




        Jurgen estiró una mano cubierta de mugre que acepté de buena gana, ya que me estaba quedando más y más atrás respecto a los demás. Mi abrigo de comisario se hinchaba como una vela con las ráfagas de viento y me ralentizaba todavía más. Empecé a maldecir el impulso de armarme antes de salir de mi camarote, aunque no tardaría mucho en dar las gracias por ello, ya que el cinturón cargado de armas me impidió quitarme aquella prenda incómoda. No íbamos a conseguirlo, lo sabía, las pesadas puertas de metal se juntaban cada vez más… 




        De repente, detuvieron su avance y, por el rabillo del ojo, vi a los dos soldados de Catachán empleándose a fondo para separarlas, sus músculos sobredesarrollados hinchados por el esfuerzo. Ningún hombre corriente podría haberlo conseguido, pero los nativos de aquel mundo jungla del infierno están hechos de una pasta extrañamente dura y, para mi sorpresa y alivio, parecían resistir. Con las caras retorcidas por el esfuerzo, nos alentaron a seguir corriendo mientras nosotros cuatro nos acercábamos sin aliento. 




        —¡Cai! 




        Divas titubeó en el umbral de la puerta. Se dio la vuelta y estiró una mano hacia Jurgen y hacia mí, instándonos a ir más rápido y, de paso, bloqueando la abertura sin querer. Karrie se coló a su lado, en aquellas circunstancias, su delgadez era una ventaja. 




        —¡Vamos! 




        —¡Métete para dentro! —le grité como respuesta, empujándolo sin miramientos, desesperado por estar a salvo. Divas perdió el equilibrio al chocar conmigo y cayó sobre los de Catachán. 




        Bastó con aquella colisión leve. Aunque fueran los especímenes más fuertes de la humanidad, ni siquiera esos músculos portentosos fueron capaces de soportar el esfuerzo de mantener las compuertas metálicas abiertas por más tiempo. En cuanto les falló la concentración, se vieron superados y los servos chirriantes ganaron la partida. Vislumbré por última vez el rostro aterrorizado de Karrie cuando las planchas de metal chocaron una contra otra, dejándonos a Jurgen y a mí atrapados sin remedio a unos segundos de la muerte. 
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        Nota editorial: 




         




        La emboscada a los refuerzos espaciales en el sistema exterior fue el primer indicativo que tuvo el ejército imperial de que Korbul poseía unos conocimientos tácticos mucho más sofisticados que la mayoría de sus congéneres; de hecho, la trampa saltó con una precisión que parecía puesta por un comandante del Imperio. En cuanto a cómo lo consiguieron, el documento que sigue aporta unos datos más que esclarecedores. 




         




        Extracto de la transcripción del testimonio del inquisidor Ghengis Singleton del Ordo Xenos a la Comisión de Almirantazgo de Investigación sobre las pérdidas acontecidas en el llamado Asedio de Perlia, grabado el 449 924 M41. 




         




        Almirante Benjamin Bowe (presidente): ¿Entonces, los pielesverdes también tienen psíquicos? —consternación general, se oyen gritos ahogados y menciones al nombre sagrado. 




        Inquisidor Singleton: Eso es lo que parece, sí. Los tres ordos de la inquisición han registrado casos que demuestran su existencia, aunque la investigación detallada de este fenómeno suele caer dentro de mi ámbito. Sin embargo, cuando hemos necesitado de más información y un análisis más meticuloso sobre este asunto tan impío, el Ordo Hereticus ha demostrado ser bastante útil16. 




        Almirante Bowe: ¿Son comunes estas abominaciones entre los orkos? 




        Inquisidor Singleton: Son muy escasos, mucho más que en el caso de otras razas que tenemos documentadas, incluida la humana —exclamaciones generalizadas de alivio. 




        Almirante Bowe: Pero parece que son increíblemente poderosos. 




        Inquisidor Singleton: Esto dependerá del orko, tal como sucede en otras razas. 




        Almirante Bowe: Pero dejar inconsciente a decenas de navegadores de un plumazo… 




        Inquisidor Singleton: Sin duda requiere de un adepto excepcionalmente poderoso o, probablemente, varios orkos menos capaces que trabajen en grupo. Sabemos que los orkos tienden a colaborar cuando se encuentran en situaciones de estrés, por lo que me parece razonable suponer que sus psíquicos hacen lo mismo. 




        Comisario Andersen Trevellyan (observador del Comisariado): No es más que una suposición tuya. 




        Inquisidor Singleton: Saco conclusiones basándome en las observaciones que hemos hecho de la especie. Nuestros colegas del Ordo Hereticus, que tienen más conocimientos que yo del arte de la sifromidad, apoyan esta hipótesis. 




        El honorable Gianello Marcheisi (observador de Navis Nobilitae): Además, estas habilidades suelen potenciarse cuando están en contacto directo con la disformidad, ¿no es cierto? 




        Inquisidor Singleton: Según tengo entendido, sí. Pero una trayectoria así sería impensablemente peligrosa. El uso de las habilidades psíquicas en la disformidad sin ningún tipo de protección atraería la atención de poderes y entidades de poder y malevolencia incalculables. 




        Navegador Marcheisi: Sin embargo… —activa hololito—. Quiero que prestéis atención a este contacto sensorial, grabado por varias de las naves supervivientes justo antes de su repentina transición al materium. Una nave orka acechando en la disformidad, ¿no? 




        Almirante Bowe: Ya hemos considerado este asunto. La nave es claramente un pecio, una nave de asalto de clase Bruta con graves desperfectos que apenas tenía potencia en los motores para mantener su posición contra la corriente de la disformidad. El soporte vital a bordo no bastaría para mantener con vida a su tripulación más que unas horas. 




        Inquisidor Singleton: A toda una tripulación no, pero ¿y a un puñado de eztrambóticoz? 




        Almirante Bowe: Vas a tener que perdonarme, inquisidor, pero no sé qué significa esa palabra. 




        Inquisidor Singleton: Es el término orko que hace referencia a los psíquicos. ¿Sería posible que esta nave mantuviera con vida a unos cuantos orkos durante un largo periodo de tiempo? 




        Almirante Bowe: Supongo que sí. ¿Adónde quieres llegar? 




        Navegador Marcheisi: En el nombre del Emperador, ¿siempre eres tan lerdo? ¡Es más que evidente lo que está sugiriendo! 




        Inquisidor Singleton: Lo más seguro es que esta nave contara con una guarnición de orkos psíquicos y estuviera estacionada donde estaba, en la corriente de la disformidad más proclive a traer los refuerzos. Su poder aumentó gracias al contacto directo con la disformidad y así fueron capaces de desatar un ataque psíquico con el que dejar fuera de juego a los navegadores de las naves que iban de camino, lo que les obligó a materializarse allí donde los ejércitos orkos habían tendido una emboscada. 




        Almirante Bowe: ¡Por el Emperador! ¿Cómo de probable es que vuelvan a emplear esta táctica? 




        Inquisidor Singleton: Teniendo en cuenta que los psíquicos de los que hablamos fueron, sin lugar a dudas, consumidos en cuestión de segundos por las entidades de la disformidad que se sintieron atraídas por el estallido de energía, yo diría que todo depende de cuántos eztrambóticoz tengan vuestros adversarios a mano y cuánto valore sus vidas el señor de la guerra orko. 
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TRES 




         




        Ya os podéis imaginar lo que sentí cuando me quedé mirando mi propio reflejo en aquellas malditas puertas. Ni ahora me apetece acordarme. Sin duda habría predominado la rabia hacia la ineptitud bienintencionada de Divas, que nos había llevado a esta situación, si en mi corazón hubiera cabido otra emoción más que el terror paralizante. Miré a mi alrededor, ciego del pánico, y me encontré con la mirada imperturbable de Jurgen y su habitual indiferencia empezó a tener un curioso efecto calmante en mi persona. Como siempre, parecía tener la impresión de que yo lo tenía todo bajo control y, por algún motivo, perder los papeles delante de mi ayudante me pareció casi tan malo como la posibilidad de una muerte inminente. Si estos iban a ser mis últimos momentos, pensé, al menos los enfrentaría con tanta dignidad como me fuera posible en estas circunstancias. 




        —¿Qué hacemos ahora, señor? —preguntó. El aire que desaparecía velozmente atenuaba su voz y también su olor, algo que podría considerarse una ventaja dudosa de nuestra situación. Cuando elevé la mirada sobre su hombro, llamó mi atención un enorme rectángulo negro en la pared del pasillo. Lo contemplé desconcertado unos instantes, la falta de oxígeno empezaba a ralentizar mis pensamientos. No recordaba que hubiera allí nada de valor. Tal vez fuera una escotilla de mantenimiento abierta, como la que habíamos atravesado desde el pasillo de… 




        —¡Corre! —exclamé cuando por fin enhebré la aguja, y obligué a mis extremidades a moverse ebriamente. El panel no era negro en realidad, sino rojo, del mismo color que las luces de emergencia. Tardé un poco en darme cuenta de que era la baliza que marcaba la existencia de una nave de salvamento. El vendaval que nos había azotado desde que nos alcanzó el torpedo17 se había convertido en una brisa suave, y las últimas ráfagas de aire desaparecerían en breve. Sin más instrucciones, Jurgen me siguió. 




        Si os soy sincero, no creo que ninguno de los dos hubiera conseguido atravesar esa corta e interminable distancia sin la ayuda del otro. Si alguna vez habéis visto una pareja de borrachos apoyándose uno en el otro mientras caminan dando tumbos por la calle, os haréis una idea del espectáculo que estábamos montando. Afortunadamente, tal como he dicho previamente, el poco aire que quedaba eliminó el olor corporal de Jurgen, ya que, de no ser así, la posibilidad de acabar asfixiado me hubiera parecido más atractiva que la alternativa. Como siempre, intenté no darle muchas vueltas a su habitual falta de higiene personal, algo que me resultó sencillo, dado que la mayor parte de mi cerebro estaba dejando de funcionar, y todos mis pensamientos se centraron en poner un pie delante de otro y obligar a mis pulmones a tomar aliento con más ahínco a cada segundo que pasaba. 




        De repente, nos dimos de bruces con el mamparo y parpadeé con fuerza para apartar la niebla marrón que estaba inundando mi visión. El panel rojo estaba justo delante de mí, parpadeando como un pictógrafo mal sintonizado, y yo tanteé la pared en busca de la enorme manija enclavada en ella, y tiré con toda la fuerza que logré reunir. 




        Si me hubiera sobrado el aliento o hubiera tenido algo de aire en mis pulmones, no me cabe duda de que habría gritado de la frustración. Tan débil como estaba, apenas moví la manija. Intenté decirle a Jurgen que me ayudara, pero se había hecho un silencio fantasmagórico entre nosotros, y sentí que el último aliento de mis pulmones emergía de mi cuerpo como un eructo vibrante. En unos segundos todo habría acabado18. 




        Afortunadamente, Jurgen se dio cuenta de lo que pretendía hacer y sus manos mugrientas se cerraron sobre las mías. Sus uñas mordidas contrastaban con extrañeza sobre mis guantes negros e impolutos. Nuestro peso conjunto bastó para mover la palanca, que descendió suavemente hasta quedar en posición horizontal de un solo movimiento. Al instante se abrió una escotilla en la pared, y los dos nos lanzamos hacia ella con más rapidez que dignidad, por lo que acabamos como un amasijo entrelazado a los pies de un corto tramo de incómodos escalones de duro metal. Nos bañó una bendita luz, la amarillenta propia de luminadores que funcionaban a la perfección, dejando ver un espacio abierto del tamaño de un módulo de carga. En aquel momento no fui capaz de distinguir mucho más, ya que parecía estar cubierto de redes de seguridad que me obstruían la vista de las paredes y el fondo. 




        Después de quitarme de encima las extremidades agobiantes de mi ayudante, me puse en pie a trompicones y choqué la palma de la mano contra una runa de activación que había en la pared. 




        A nuestra espalda descendió una escotilla de metal que dejó al otro lado los escalones que habíamos bajado tan precipitadamente, y un rugido leve se hizo eco poco a poco en el entorno del refugio que habíamos encontrado. 




        De repente, mis pulmones sobrecargados encontraron algo que inhalar y noté que mi pecho se hinchaba. Después de las privaciones desesperantes que habíamos sufrido, aquella sensación fue embriagadora, y me descubrí a mí mismo riendo como un loco, mientras las partículas de oxígeno llegaban a mi cerebro. 




        —¡Lo conseguimos! —exclamé con una voz que seguía amortiguada a poco más que el chillido de un murciélago. Jurgen se puso en pie y compuso una ancha sonrisa. 




        —Sí, lo hemos conseguido —coincidió. Entonces la habitual expresión de desconcierto eclipsó poco a poco la alegría—. ¿Y qué hacemos ahora? 




        —Bueno, ahí fuera no podemos salir —señalé con sensatez. 




        La situación había mejorado, en mi opinión. Habíamos encontrado un refugio seguro donde podría descansar un rato, averiguar qué estaba pasando y decidir cómo sacarle el mejor partido a lo que acababa de pasar. No tendría que esforzarme mucho para hacer creer a Divas que había visto que las puertas estaban a punto de cerrarse y que lo había empujado heroicamente para ponerlo a salvo, a pesar de que aquello casi me cuesta mi propia vida… 




        —Presurización de emergencia completada —entonó una voz mecánica que atravesó el pitido de mis oídos—. Iniciando secuencia de despegue. Despegue en diez segundos. 




        —¿Cómo? —apenas di crédito a lo que estaba oyendo. Justo cuando pensaba que estábamos a salvo de todo mal, estábamos a punto de ser lanzados al meollo de plena contienda espacial—. ¡Abortar despegue! ¡Abortar! 




        —Despegue en cinco segundos —insistía la voz, con la determinación propia de los sistemas cogitadores. Parecía que los controles de voz no se hubieran instalado, o, si los tenía, no contaba con el tiempo suficiente para averiguar cómo funcionaban. Me lancé hacia la red de seguridad más cercana. 




        —¡Jurgen! —chillé—. ¡Agárrate fuerte! 




        Lo conseguimos justo a tiempo, antes de lo que parecía una bota enorme me diera una patada en el trasero y el mundo se pusiera a dar vueltas. 
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CUATRO 




         




        Desde aquella ocasión, he estado en más batallas espaciales de las que me apetece recordar, pero tengo que admitir que el Asedio de Perlia destaca en mi memoria con más claridad que las demás. En parte, claro, porque en la mayoría de los casos las pasé observando cómo se desarrollaba la acción desde un hololito, lo cual te da cierta sensación de desapego de la situación, o si no, estaba involucrado en combates mano a mano con enemigos a bordo, o para ser más concretos, tratando de evitarlos, lo cual te deja entre poco y nada de tiempo para preocuparte por lo que le está pasando al resto de la flota. Creo que, mayormente, se debe a que me vi en una situación que para mí era completamente nueva. 




        Cuando el empuje de aceleración se disipó, me di cuenta de que estaba flotando sin remedio por la red de seguridad y di gracias en silencio a que hubieran pasado unas horas desde la última vez que había comido. Era evidente que los sistemas automáticos a bordo no habían sido tan amables de activar la gravedad19. Me libré de las ataduras con cierta dificultad y di un repaso a los alrededores. 




        Nuestro refugio era sorprendentemente amplio, ya que, tal como descubrí más tarde en la pantalla de instrucción, había sido diseñado para transportar a veinte evacuados en circunstancias ideales y a más del doble en situaciones de emergencia. El compartimento en el que nos encontrábamos ocupaba la mayor parte del espacio disponible. En las paredes había taquillas de almacenaje, entre muros metálicos de una solidez reconfortante, y en el suelo se extendían esterillas gruesas que hacían las veces de catres, por si la nave se había cargado con más pasajeros de la cuenta. Luego descubrimos que diez de las taquillas eran literas plegables, aunque nunca tuvimos la oportunidad de poner a prueba su dudosa comodidad. En aquel momento, la mayor parte del espacio estaba todavía cubierta de los hilos de seguridad, que se removían sin parar siguiendo la corriente de los recirculadores y daban a la nave un aspecto incongruente de negligencia, como si hubiera sido abandonada y se hubiera convertido en el hogar de millones de arañas. 




        Me libré a patadas de los hilos enredados, y fui recordando las lecciones que me habían metido a la fuerza en el cerebro en la sala de gravedad cero de la schola. Me propulsé hacia la escotilla que había al otro lado de la cámara. Para mi vaga sorpresa, no la alcancé por poco menos de un metro y, tras varios intentos tambaleantes, conseguí acercarme lo suficiente para girar la palanca y abrir la escotilla. 




        No sé muy bien qué esperaba encontrar al otro lado, pero lo primero que se me vino a la mente, y con sorpresa, fue el espacio abierto. No obstante, mi mente mantuvo la cordura el tiempo suficiente para entender que eso era imposible y, cuando observé con más detalle lo que me rodeaba, me quedó claro rápidamente que estaba delante de un cristal blindado, parecido al que hay ante la cabina del piloto en una nave convencional. La fría luz de las infinitas estrellas se colaba en la cubierta del diminuto puesto de mandos, que no mediría más de dos metros de ancho y de largo, y que daba vueltas alrededor de nuestra visión a una velocidad vertiginosa. 




        —¿Qué son esos manchurrones? —preguntó Jurgen, que entró flotando por la escotilla detrás de mí, como una torpe ballena aérea20, su olor precediéndole como siempre. Yo me descubrí a mí mismo deseando que los rescatadores nos encontraran pronto. 




        —Las estrellas —le expliqué sin más—. Estamos sin rumbo. 




        Me acerqué al panel de control, me abroché el cinturón diseñado para mantenerme en el asiento y traté de averiguar cómo controlar mínimamente nuestro refugio. Supongo que fue más una casualidad que otra cosa lo que hizo que sobreviviéramos, ya que ninguna de las naves orkas quiso dispararnos; seguramente pensaron que no éramos más que escombros de la batalla. 




        Afortunadamente, era evidente que la cápsula se había diseñado teniendo en cuenta que quien encontrara refugio a bordo no estaría en condiciones de lidiar con un sistema complicado, y la mayoría de sus funciones dependían del cogitador que tan precipitadamente nos había lanzado al espacio. Tras unos instantes navegando por los pictogramas que tan convenientemente se proyectaron delante de mi cara en cuanto me senté, me hice una idea general de lo que debía hacer y, después de unos cuantos experimentos precavidos con los botones y palancas del salpicadero, conseguí frenar nuestro avance. 




        Cuando los manchurrones de luz que se veían al otro lado del cristal blindado fueron enfocándose poco a poco, y convirtiéndose en los puntos de luz que tan familiares me resultaban, por haberlos visto en las cubiertas de observación de casi todas las naves en las que había viajado desde que mi infancia en la subcolmena se vio interrumpida abruptamente21, empezamos a hacernos una idea del alcance del conflicto que se desarrollaba a nuestro alrededor. Al contrario de lo que podríais ver en un episodio de Attack Run22, las naves espaciales en combate pocas veces se ponían a tiro una de otra, sino que más bien intercambiaban disparos a cientos o miles de kilómetros. Hay excepciones, por supuesto; tienen que acercarse al objetivo si quieren abordar la nave o reventar el cristal de un caza, por ejemplo, eso sin mencionar las embestidas, que es una de las tácticas favoritas de los orkos23. Aun así, fuimos capaces de distinguir las posiciones de los combatientes gracias a los fogonazos de luz que se producían cuando una tanda de torpedos acertaba de lleno y, en una ocasión, gracias a una extraña sensación de mareo y desorientación, cuando el propio espacio pareció retorcerse en mitad de mi campo de visión, absorbiendo a algunas pobres víctimas en el infierno de la disformidad al estallar los motores24. 




        —Yo diría que tenemos un par de opciones —dije al cabo de un rato, mientras los disparos distantes se volvían cada vez más intermitentes. Uno de los sistemas que había encontrado era una baliza de posicionamiento, que marcaría nuestra ubicación exacta para cualquiera que estuviera buscando supervivientes—. Podemos encender esto y esperar a que nos rescaten. 




        Posé el dedo sobre la runa de activación, pero dudé. Delante de mí, en el panel de control, había incrustada una pantalla auspex, donde empañaban las vistas una ventisca de símbolos que indicaban la una presencia indeterminada algo. Algunos podrían tratarse de algo tan amenazador como los escombros, claro, pero la mayoría parecían más sólidos, además de moverse con más intencionalidad, y muchísimos de ellos parecían más cerca que el grupúsculo de símbolos imperiales que iluminaban discretamente una esquina de la imagen. 




        —Aunque quizá no sea muy buena idea —concluí, apartando la mano. Era evidente que nos dirigíamos al grueso de la flora orka y si activábamos una baliza de socorro, era más probable que llamáramos su atención que la de nuestros compatriotas. Además, todos tenían bastante con sus propios problemas. Jurgen asintió como si me entendiera. 




        —¿Qué más opciones tenemos? —preguntó. Me encogí de hombros. 




        —Ir al planeta y contactar con el ejército que tenemos allí —contesté. Según las instrucciones que estaba leyendo, el cogitador era capaz de encargarse de eso y, una vez estableciéramos la ruta, teníamos bastantes posibilidades de colarnos entre la flota enemiga sin llamar demasiado la atención. O eso esperaba. Sea como fuere, parecía que así tendríamos más probabilidades de supervivencia que tratar de pedir que nos recogieran entre los pielesverdes. 




        —¿Cuánto tardaremos? —preguntó Jurgen. 




        Volví a encogerme de hombros y encontré la información correcta tras buscar un poco en la limitada base de datos de nuestra pequeña nave. 




        —Unas tres semanas —respondí. 




        No sonaba mal, la nave de transporte de tropas habría tardado poco menos de la mitad en llegar desde el límite del sistema donde nos encontrábamos, si es que sobrevivía al combate después de todo. Para mi vaga sorpresa, me descubrí a mí mismo esperando que lo hiciera. Siempre me había considerado un poco marginado en la batería de mando, como he dicho antes, el único amigo que tenía entre los oficiales era Divas, pero los demás solían tratarme con educación. Mi reputación involuntaria de héroe había equilibrado el desagrado y la desconfianza que sentían la mayoría de ellos por los miembros del Comisariado, si es que no la había superado. 




        En cuanto a los soldados de a pie, había tenido la precaución de darles la impresión de que me importaba su bienestar, así que solían cuidarme las espaldas cuando las cosas se ponían feas, en vez de empezar a pensar en esos desafortunados accidentes de fuego amigo que solían poner fin a las carreras de los comisarios demasiado entusiastas. En general, me sentía más a gusto allí de lo que nunca me había sentido, y pensar en tener que establecerme de nuevo en un puesto desconocido me resultaba inesperadamente molesto. 




        Por supuesto, al final lo que sucedió en los próximos meses llamó la atención de los miembros de alto rango del Comisariado por primera vez, señalándome como alguien que tenía una carrera a la que merecía la pena echarle un ojo, y que, con el tiempo, me llevaría a tener un puesto en los cuarteles principales de la Brigada, con lo que acabé poniendo mi vida en peligro más a menudo de lo que me hubiera gustado. Pero me estoy adelantando. 




        —Tres semanas no suena mal —dijo mi ayudante, que se inclinó para leer la pantallita y volvió a regalarme su halitosis. En aquel momento se me pasó por la cabeza que arriesgarnos con los pielesverdes quizá no era tan mala idea después de todo, pero, por suerte, mi sentido común y mi innato instinto de supervivencia lograron vencer ese impulso y asentí. Tres semanas en un espacio reducido con Jurgen no iba a ser la experiencia más placentera de mi vida, pero sin duda era preferible a las alternativas. Cómo de preferible, todavía no lo sabía, claro, pero aquel bendito estado de ignorancia iba a disiparse muy pronto. 




         




        Visto con perspectiva, la larga y lenta travesía hacia Perlia fue casi relajante, aunque debo confesar que en aquel momento no lo pensaba. Basta decir que estar encerrado con Jurgen en un espacio apenas mayor que un módulo de carga puso a prueba mi paciencia y mi sensibilidad tanto como había temido, y saber que cada día que pasaba nos acercaba cada vez más a un conflicto desesperado y sangriento no ayudaba a mejorar mi humor. Lo único bueno fue que los suministros que encontramos en las taquillas servían de sobra para mantenernos a los dos, así que al menos no sufrimos el racionamiento. De hecho, subí un poco de peso a pesar de la monotonía de la dieta. 




        Como mi ayudante ofrecía poco menos que la chispa de una conversación, pasé la mayor parte del viaje practicando con mi espada sierra, repasando entrenamientos y ejercicios de ataque durante horas. Siempre se me dio bastante bien el uso de las armas, pero después de practicar durante tanto tiempo, me satisfizo descubrir que mis habilidades habían mejorado a un nivel sin precedentes. Algo que agradecería más pronto de lo que esperaba25. Como resultado, tenía poco tiempo para rumiar lo que podría estar esperándonos cuando llegáramos a nuestro destino, que, dado el nivel de aprensión que hubiera sufrido de otro modo, no me vino mal. Otra ventaja de este hábito fue que Jurgen solía retirarse a la cabina cuando yo hacía ejercicio, el espacio de los dormitorios principales resultaba incómodo y estrecho para quien deseaba conservar todas sus extremidades, y allí se divertía todo lo que podía en ausencia de su colección de pizarras de porno de una forma que no quise aventurarme a descubrir. 
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